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LOS TRES M OSO UETEROS |paeTpa de paz como ahora, tal acto es injustifi-

(Continuacion).

—Efectivamente, es una gran desgracia, se-
hor, y me hago cargo de la desazon que habeis
tomado; pero á Dios gracias, no faltan ¡muchos
y buenos halcones, gavilanes y azores.

—No me faltan; pero no hallo un hombre si-
quiera capaz de enseñarlos. Se van acabando los
halconeros, y ya no hay mas inteligente en el
arte de la caza que yo. Cuando deje de existir,
todo habrá acabado, y no se podrá cazar sino con.
trampas y lazos. Sin embargo,meconsolariasi
tuviese tiempo para formar discípulos; pero el
cardenal no me deja un instante de sosiego: siem-
pre á mi lado, siempre hablándome de España,|y
de Austria y de Inglaterra... Pero ya que habla-
mos del cardenal, ¿sabeis, Treville, que me te-
neis muy disgustado?

El capitan de mosqueteros conocia perfecta-
mente al rey y hacia rato que le estaba viendo
venir. Conocia que todas aquellas quejas no eran
mas que una especie de exordio para animarse á
entrar en materia, y que al fin habia llegado á
su objeto.

—¿Y en qué puedo haber tenido la desgracia
de disgustará V. M.? preguntó aparentando gran
sorpresa.

—¿Así cumplís con los deberes de vuestro car-
go? prosiguió el rey sin responderála pregunta
de Treville. ¿Acaso os he hecho capitan de mis
mosqueteros, para que estos señores asesinen á
una persona en la calle, alteren la tranquilidad
de todo un barrio, y traten de incendiar á París,
sin que me digais una palabra de semejante su-
ceso? Siu embargo, quiero creer que es prema-
tura mi reprimenda, porque sin duda vuestra
venida es para anunciarme que se hallan arres-
tados los perturbadores, y que la justicia va á
quedar satisfecha con su castigo.

—Esa justicia es laque vengo á
pondió con calma Treville.

—¿Y contra quién? preguntó el rey admirado.
—Conltra los calumniadores.
—Esto faltaba, contestó el rey, ¿quereis ne-

garme quizá que vuestros tres dichosos mosque-
teros Athos, Porthos y Aramis, y vuestro nuevo
prolegido han atacado como fieras al pobre Ber-
najoux, acribillándole de modo que á estas horas
se halle quizá agonizando? ¿Querreis negarme
tambien que cercaron la casa del duque de la
Tremouille, y trataron de ponerle fuego? Esto
último quizá no hubiera sido de gran monta en
-tiempo de guerra, porque al cabo la tal casa no
es mas que un albergue de hugonoles; pero en

á pediros, res-

cable. Conque, caballero, ¿intentareis negarme
todo esto?

—¿Y quién os ha referido tales pormenores?
preguntó sin turbarse Treville.

—¿Quién me ha referido tales pormenores? En
las cosas mas insignificantes, nunca falla quien
vea, ni tampoco quien las cuente. Juzgad ahora
en un asunto de tal importancia, cuantas serán
las personas interesadas en hacer que lleguen
hasta mis oidos las justas quejas de este atrope-
llamiento.

—Sin embargo, señor, insistió Treville arros-
trando el enojo del rey, habeis estado ausente
de París, y no fuera estraño que la noticia hu-
biese llegado 4 los oidos de V. M. desfigurada
voluntaria ó involuntariamente.

—Sí, podeis tener este recelo, contestó el rey
con ironía. La cosa se ha hecho en secreto, y no
es estraño que su narracion envuelva muchas
equivocaciones.

—Sin embargo, insistió el capitan de mosqúés
teros, á pesar de la publicidad de la aventura,
pueden haber sido errados los informes, ¿quién
os los ha dado, señor? :

—¿Qué otra persona pudiera ser, sino la. que
vela durante mi sueño, que trabaja mientras des-
canso, y la que todo lo dirige, todo, así dentro
como fuera de Francia?

—HEsa persona no puede ser mas que Dios,
pues no conozco á nadie que sea superior á V. M.

—Está bien, caballero, pero la persona de quien
hablo ahora, es la mas fuerte columna que tie-
ne el estado, el único servidor que tengo... el
único amigo... el cardenal.

—Pero su Eminencia no es lo mismo que su
Santidad.

—¿Qué quereis decir?
—Que solo el papa es infalible, y que esta

prerogativa no alcanza á los cardenales.
—Quereis decir que me engaña,ymehace

traicion. Vamos, vamos, Treville, acusadle con
lealtad y franqueza sl acaso Os atreveis.

—No es esa mi intencion, señor; digo que se
engaña á sí propio y no está bien enterado del
Suceso: digo que ha obrado con mucha legereza,
acusandoálosmosqueteros. de S. M. y que no
ha sabido juzgarlos, porque ha tomado sus in-
formes quizá en donde no debiera.

—Supueslo que hablais así, os diré que e
queja procede del mismo duque de la Tremoni--lle ¿qué contestareis ahora?

—Podria contestar, señor, que es unapersona
harto interesada en el suceso, para que se le
presente como testigo imparcial: á pesar de esto,
lengo al duque por un caballero muy leal, y no —
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